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Resumen
Este artículo cuestiona el uso excesivo y acrítico de la 
empatía en proyectos de investigación-creación aplicada 
con población vulnerable debido al riesgo de generar fa-
tiga por distrés empático. Se cuestiona el uso inadecuado 
del término fatiga por compasión, pues se ha demostra-
do que la compasión no produce fatiga. En este contex-
to, se propone recurrir al concepto de amor compasivo, 
que ha tenido un interesante desarrollo conceptual tanto 
desde las neurociencias como desde el campo de las ar-
tes aplicadas al desarrollo del bienestar en poblaciones 
vulnerables. Este concepto, además, cuenta con novedo-
sas herramientas psicométricas de evaluación que per-
miten determinar la efectividad de un proceso formativo 
en amor compasivo basado en las artes.

Palabras clave
Amor compasivo, artes, compasión, empatía, performati-
vidad, vulnerabilidad

Abstract
This article questions the excessive and uncritical use of 
empathy in applied research-creation projects involving 
vulnerable populations due to the risk of generating em-
pathy distress fatigue. The inappropriate use of the term 
“compassion fatigue” is also questioned, as it has been 
shown that compassion does not cause fatigue. In this 
context, this article proposes turning to the concept of 
compassionate love, which has had an interesting con-
ceptual development both from the neurosciences and 
from the field of the arts applied to the development of 

well-being in vulnerable populations. This concept also 
has novel psychometric evaluation tools that can deter-
mine the effectiveness of a training process in compas-
sionate love based on the arts.

Keywords
Arts, compassion, compassionate love, empathy, perfor-
mativity, vulnerability

Resumo
Este artigo questiona o uso excessivo e acrítico da empa-
tia em projetos de pesquisa criativa aplicada com popu-
lações vulneráveis, devido ao risco de gerar fadiga de em-
patia. O uso inadequado do termo fadiga da compaixão 
é questionado, pois foi demonstrado que a compaixão 
não causa fadiga. Neste contexto, propõe-se recorrer ao 
conceito de amor compassivo, que teve um interessan-
te desenvolvimento conceitual tanto das neurociências 
como do campo das artes aplicadas ao desenvolvimento 
do bem-estar em populações vulneráveis. Este conceito 
também possui novas ferramentas de avaliação psico-
métrica que nos permitem determinar a eficácia de um 
processo de treinamento em amor compassivo baseado 
nas artes.

Palavras-chave
Amor compassivo, artes, compaixão, empatia, performa-
tividade, vulnerabilidade
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Este artículo ha sido elaborado en el contexto del Proyec-
to Transformar la Migración por las Artes (TransMigrARTS), 

el cual ha sido financiado por el Programa de Investiga-
ción e Innovación Horizonte 2020 de la Unión Europea 

bajo el Marie Skłodowska-Curie GA No 101007587.

El concepto de empatía se ha convertido en uno de los 
principales constructos teóricos a los que recurren las in-
tervenciones que buscan promover el bienestar de pobla-
ciones vulnerables. Desde diversas áreas de conocimiento 
se han desarrollado múltiples estrategias para promover 
la empatía tanto al interior de dichas poblaciones como 
entre los profesionales de campo quienes trabajan con 
comunidades que han sufrido algún tipo de daño por cau-
sas naturales, por acciones de otros seres humanos o por 
la migración, entre otras (Bäärnhielm et al., 2014; Feito, 
2007; Ruf, 2012). 

La empatía suele entenderse como la capacidad de poner-
se en los zapatos del otro en una situación determinada. 
Sin embargo, no es un concepto unívoco, pues se ha de-
finido de diversas maneras. De hecho, resulta útil consi-
derarlo como un concepto en construcción en la medida 
en que nueva evidencia lo ha ido redefiniendo. Además, la 
noción de empatía ha ido adquiriendo un carácter multidi-
mensional debido a que diversas disciplinas han ido enri-
queciendo su comprensión. 

Podemos rastrear los orígenes de la noción de empatía en 
el siglo XVIII, con los planteamientos de David Hume, para 
quien los sentimientos placenteros o displacenteros de 
los otros contagian a las personas a través de la capacidad 
comunicativa que nos permite sentir lo que otros sienten 
(Maibom, 2014). Si Hume prefiguró las dimensiones emo-
cional y cognitiva de la noción contemporánea de empa-
tía, Adam Smith lo hizo con la empatía proyectiva, es decir, 
aquella que exige, además de ponernos en la posición del 
otro, el proyectarnos a través del juicio y el análisis para 
comprender las motivaciones del comportamiento ajeno 
(Aaltola, 2014 & Fleischacker, 2019). 

Pero más allá del juicio moral que interesaba a Hume y 
a Smith, el desarrollo de este constructo teórico se enri-
quece al interior del campo del arte cuando lo retoma la 
estética alemana del siglo XIX para proponer que la reso-
nancia emocional que produce una obra de arte en los 
espectadores es lo que les permite comprenderla. Este 
planteamiento llevaría a  Theodor Lipps a formular la no-
ción de empatía estética, de la mano con su concepción 
de experiencia estética (López et al., 2014).  Según la em-
patía estética, las personas reflejan en su propio cuerpo 
los movimientos y las expresiones emocionales que ven 
en los otros a través de la cinestesia y, de esta manera, 
experimentan los sentimientos que corresponden a di-
cha acción (Watson et al., 2022). Es decir, cuando una 
persona observa la acciones y expresiones del otro, se 
produce una experiencia estética performativa en la que 
sus músculos y articulaciones reflejan dichas acciones 
y expresiones. Este efecto especular produce sensacio-
nes propioceptivas que, a su vez, generan las emocio-
nes correspondientes. Otros desarrollos posteriores del 
concepto de empatía en el campo de la fenomenología  
estarían  a cargo de Edmund Husserl, Max Scheler y Edith 
Stein (Infante Del Rosal, 2013 & Savignano, 2019). 

Aunque la noción de empatía se origina en la filosofía y la 
psicología, hoy en día se ha extendido a las más diversas 
disciplinas: la medicina, la enfermería, la antropología, el 
trabajo social y, por supuesto, las prácticas artísticas en 
contextos sociales. Una definición amplia de la empatía, 
que nos adentra en los debates actuales acerca de esta 
noción, la concibe como una capacidad humana que es 
cambiante, que se puede aprender y que “requiere una 
exquisita interrelación de redes neuronales y nos permite 
percibir las emociones de los demás, resonar con ellas 
emocional y cognitivamente, adoptar la perspectiva de 
los otros y distinguir entre nuestras propias emociones y 
las ajenas” (Riess, 2017, p. 74). Un elemento importante 
en esta definición es que refuerza la visión contemporá-
nea vislumbrada desde Hume sobre la empatía como un 
concepto bidimensional, cuyas dimensiones son comple-
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mentarias: la cognitiva y la emocional. La primera hace 
referencia a la capacidad situacional de comprender, ex-
plicar y predecir las emociones de los demás, mientras 
que la segunda se refiere a la capacidad para sentir como 
propias las emociones ajenas (Maldonado & Barajas, 
2018).

¿Por qué resulta tan importante la noción de empatía? 
Sin duda, juega un papel fundamental en la mediación 
de las relaciones interpersonales en los más disímiles 
contextos familiares, laborales, sociales y culturales. Ade-
más, cualifica el dialogo al priorizar la escucha denotativa 
y connotativa del otro (Hardee, 2003); facilita la comuni-
cación de necesidades, experiencias, deseos y expectati-
vas entre las personas (Alalu et al., 2011); ayuda a esta-
blecer vínculos interpersonales (Riess, 2017); brinda una 
comprensión más profunda de las necesidades del otro 
(Berardi et al., 2020); inhibe el comportamiento agresi-
vo (Richaud & Mesurado, 2016); favorece el interés al-
truista y desinteresado por los problemas y dificultades 
que puedan estar experimentando los otros (Xiao et al., 
2021); y brinda el contexto emocional necesario para 
promover el comportamiento prosocial (Riess, 2017 & 
Sanmartín et al., 2011). En el campo de la salud, las ha-
bilidades empáticas del personal médico asistencial  son 
cruciales para humanizar la atención y el cuidado, pues 
mejoran su comunicación con los pacientes, permitiendo 
así que se logre obtener de forma adecuada información 
valiosa y relevante que mejora la efectividad de la rela-
ción terapéutica (Hardee, 2003). 

Desde la década de 1990, se ha evidenciado una con-
dición de alto estrés, especialmente entre el personal 
de enfermería, que causa agotamiento emocional. Para 
describir está condición, se acuñó de manera acrítica 
el término “fatiga por compasión”, el cual resulta espe-
cialmente problemático y abunda en la literatura acadé-
mica (Joinson, 1992). Solo tres años después, en 1995, 
Charles Figley vinculó la fatiga por compasión con una 
capacidad disminuida de empatizar (Sinclair et al., 2017). 

No obstante, si bien en la actualidad se concibe la fatiga 
por compasión como la consecuencia del estrés laboral 
crónico (Xie et al., 2021), el uso del término ha recibido 
fuertes críticas debido a que carece de fundamentación 
conceptual y, por el contrario, se ha convertido en un eu-
femismo que no denota la compasión como tal, sino los 
altos niveles de estrés laboral. Esto conduce a grandes 
confusiones, en particular por la asunción de que la com-
pasión puede agotarse, lo que va en contravía de aquella 
definición basada en la evidencia y validada por pacien-
tes, según la cual la compasión es “una respuesta virtuo-
sa que trata de abordar el sufrimiento y las necesidades 
de una persona mediante la comprensión relacional y 
la acción” (Sinclair et al., 2016; citado por Sinclair et al., 
2017, p. 13). De hecho, con base en la evidencia de es-
tudios neurocientíficos, Hofmeyer et al. (2020) han sido 
enfáticos en afirmar que la compasión no produce fatiga.

A pesar de que en las ciencias de la salud se ha intenta-
do atribuir el agotamiento físico, emocional y mental de 
una persona empática a condiciones laborales estresan-
tes, es posible que, en algunas situaciones, un aumen-
to de la empatía pueda afectar negativamente a quien 
la experimenta. En particular, promover el desarrollo de 
la empatía entre poblaciones vulnerables, como las vícti-
mas de violencia o los migrantes, puede tener un efecto 
contraproducente y conducir al distanciamiento, a com-
portamientos evitativos, al aislamiento social, o a estados 
de depresión o ansiedad. Por ello, algunos autores han 
propuesto reemplazar el termino fatiga por compasión 
por conceptos que están más sustentados en la evidencia 
científica, como la fatiga por distrés empático (Hofmeyer 
et al., 2020; Klimecki & Singer, 2011) o simplemente el 
distrés empático (Chikovani et al., 2015). 

Otras investigaciones han mostrado cómo los entrena-
mientos en compasión, incluso aquellos de corta dura-
ción, previenen el distrés empático (Klimecki, Leiberg, Ri-
card, et al., 2013; Stickle, 2016). Así pues, la importancia 
de que no se siga utilizando el término fatiga por compa-
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sión no solo se debe a su falta de sustento conceptual, 
sino también porque el desarrollo de la compasión es 
precisamente lo que permite superar la fatiga por distrés 
empático (Hofmeyer et al., 2020). 

Los desarrollos en las técnicas de neuroimagen funcio-
nal en tiempo real han permitido una comprensión más 
amplia de los procesos neurales que subyacen a los dos 
conceptos que nos ocupan: la empatía y la compasión. 
Existe consenso entre diferentes autores en cuanto a que 
la empatía y la compasión son constructos diferentes 
(Hajiheydari et al., 2022; Sprecher & Fehr, 2005; Stickle, 
2016). La compasión, al igual que la empatía, forma parte 
de ese tipo de conceptos complejos que se han abordado 
desde diferentes perspectivas y que no pueden encasi-
llarse dentro de una definición simple. Algunos autores 
han definido la compasión como una actitud con compo-
nentes afectivos, cognitivos y comportamentales (Spre-
cher & Fehr, 2005); una experiencia afectiva que conlleva 
procesos de valoración, comportamientos demostrati-
vos, experiencias y respuestas fisiológicas (Goetz et al., 
2010); un conjunto complejo de procesos neurales que 
involucra inteligencias sociales, aspectos motivacionales 
y dimensiones emocionales con respecto a uno mismo y 
hacia los otros (Schlosser et al., 2021). Todas ellas tienen 
en común la sensibilidad hacia el sufrimiento y el impulso 
de ayudar a superarlo. De hecho, la principal función evo-
lutiva de la compasión se ubica en torno a las conductas 
prosociales que promueven la protección colectiva de los 
miembros de un grupo mediante la cooperación y la pro-
tección a los integrantes más débiles o de aquellos que 
están sufriendo (Goetz et al., 2010). 

Si la empatía se centra en la experiencia indirecta en tiem-
po presente que se produce en una persona al observar 
las expresiones emocionales ajenas, la compasión se en-
foca en el deseo de bienestar y de cesación del sufrimien-
to. De esta manera, podemos comprender la compasión 
como un concepto de orden superior que contiene a la 
empatía, pero que va más allá, pues quien experimen-

ta compasión no se queda solo en sentir y comprender 
lo que el otro siente, sino que, por una parte, lo hace 
sin contagiarse de la emoción ajena y, por otra, es capaz 
de proyectarse y enfocar toda su atención en alcanzar el 
bienestar del otro, con la enorme ventaja de que la com-
pasión posee una cualidad protectora frente a la fatiga, 
que no lo posee la empatía (Klimecki, Leiberg, Lamm, et 
al., 2013). Es así como la compasión involucra redes neu-
rales cognitivas (empatía cognitiva), afectivas (empatía 
afectiva), intencionales (deseo de aliviar el sufrimiento) 
y motivacionales (disposición para realizar acciones que 
reduzcan o alivien el sufrimiento) (Andreu, 2020).

Como se ha hecho evidente, la investigación neurocien-
tífica basada en la evidencia nos brinda una perspectiva 
innovadora sobre la discusión en curso. La validez del en-
foque fenomenológico sobre la empatía y la compasión 
son aspectos confirmados por las neurociencias, en par-
ticular la noción de continuidad de la unidad entre mente 
y cuerpo, que se basa en el hecho de que el cerebro está 
conectado con todo el cuerpo y el sistema nervioso cubre 
el cuerpo en su totalidad. De allí que autores como Varela 
et al. (2005) se refieran a la mente encarnada (embodied 
mind), es decir, al conocimiento como acción corporei-
zada sobre el mundo. Según esta visión, la mente no es 
el cerebro, sino que está imbuida en todo el cuerpo y se 
actualiza mediante la acción. El actuar sobre el mundo, 
además, modifica y conforma el cerebro (Roberta et al., 
2020). Esta unidad mente-cuerpo, es uno de los princi-
pios fundamentales de la fenomenología: todo lo que 
ocurre en la mente está ocurriendo en el cuerpo y todo lo 
que sucede en el cuerpo está aconteciendo en la mente 
simultáneamente. Estos hallazgos neurocientíficos reafir-
man la importancia de la performatividad en los procesos 
de transformación intersubjetiva (Foschi, 2013). 

Por otra parte, el entrenamiento específico en el desa-
rrollo de la compasión produce cambios verificables en 
el grosor de la corteza cerebral en áreas claramente dife-
renciadas de aquellas que tienen que ver con otros tipos 
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de habilidades, como las atencionales o cognitivas (Valk 
et al., 2017). De manera complementaria, la manera 
como operan algunos aspectos del sistema nervioso son 
críticos para el desarrollo de la compasión y de las con-
ductas prosociales asociadas: desde la rama ventral del 
décimo par craneal (nervio vago), pasando por aspectos 
neurohormonales como la producción de oxitocina, has-
ta llegar incluso a la variabilidad de la frecuencia cardíaca 
mediante la homeóstasis del sistema nervioso autónomo 
(González-García & González López, 2017; Wang et al., 
2019; Xie et al., 2021). Otros estudios sobre la compasión 
han encontrado que desarrolla el altruismo y activa zonas 
corticales relacionadas con la cognición social y la regula-
ción emocional (Weng et al., 2013).

Sin embargo, por el uso indiscriminado y poco riguroso 
del concepto de compasión, el cual se ha asimilado por 
algunos autores a la empatía, y debido también a la per-
sistencia del término fatiga por compasión en la literatura 
científica, resulta necesario recurrir a otro concepto que 
exponga, de manera más clara y sin lugar a duda, los be-
neficios de la compasión frente a la empatía. En efecto, 
en una búsqueda somera en la base de datos bibliográfi-
ca Scopus se encontraron 664 artículos publicados en los 
dos últimos años que mencionan el término fatiga por 
compasión, que como ya se mencionó no hace referencia 
a la compasión como tal sino al distrés empático. Dado 
que una práctica asociada al desarrollo de la compasión 
es el entrenamiento en la meditación de bondad amo-
rosa (loving-kindness), la cual se orienta a desarrollar la 
capacidad de sentir amor incondicional hacia uno mismo 
y hacia los demás seres vivos, con intenciones de buena 
voluntad y de superación del sufrimiento, resulta rele-
vante proponer un concepto que también se utiliza en 
la literatura científica sobre compasión y sobre el cual se 
han desarrollado y probado diversos cuestionarios con 
buenas propiedades psicométricas en términos de vali-
dez y confiabilidad, a saber, el amor compasivo (Chiesi 
et al., 2020; Hajiheydari et al., 2022; Hwang et al., 2008; 
Schlosser et al., 2021; Sprecher & Fehr, 2005). 

Desde una perspectiva científica y ética, Muñoz y Jiménez 
(2020) definen el concepto de amor como una actitud y 
un sentimiento que “representa una serie de emociones 
y experiencias mediadas culturalmente en relación con 
un fuerte sentido de afecto, ternura, sentimiento de cui-
dado y apego” (p. 24) y que están orientados a desarro-
llar bienestar hacia las otras personas. Sprecher y Fehr 
(2005), por su parte, definen el amor compasivo como 
“una actitud hacia los demás, ya sean cercanos o extra-
ños, o hacia toda la humanidad; contiene sentimientos, 
cogniciones y comportamientos que se centran en el 
cuidado, la preocupación, la ternura y una orientación 
hacia el apoyo, la ayuda y la comprensión del otro o de 
los otros, especialmente cuando se percibe que el otro 
o los otros sufren o están necesitados” (p. 630). Luego 
de realizar una revisión exhaustiva acerca de la investi-
gación sobre el tema y de diferenciarlo de otras emocio-
nes, motivaciones y comportamientos prosociales, como 
la  empatía o el apoyo social, Sprecher y Fehr concluyen 
que el concepto de amor compasivo posee un gran po-
tencial para promover el bienestar de la humanidad (Fehr 
& Sprecher, 2013). 

Ahora bien, ¿qué pueden aportar las artes al desarrollo 
del amor compasivo? Actualmente hay un amplio camino 
recorrido por las artes en el desarrollo y la promoción de 
la empatía entre poblaciones vulnerables, así como entre 
los trabajadores humanitarios que trabajan con dichas 
poblaciones. El reto para las artes es poder desarrollar 
aún más sus dispositivos de intervención comunitaria y 
socioeducativa para amplificar los beneficios de la em-
patía, evitando los riesgos inherentes al contagio por las 
emociones negativas que conducen al distrés empático, 
para poder generar los sentimientos de amor incondicio-
nal y la intención de ayudar a quienes sufren, que son 
propios del amor compasivo.

En relación con esto, resulta útil revisar la experiencia 
de acercamiento terapéutico a la compasión basada en 
las artes que llevaron a cabo Bennett-Levy et al. (2020) 
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con una población vulnerable, los indígenas australianos, 
quienes históricamente han sido víctimas de la explota-
ción, el racismo y el trauma de la colonización europea. 
Los autores desarrollaron una novedosa aproximación 
para mejorar el bienestar social y emocional de los pue-
blos indígenas de Australia, la cual denominaron Forma-
ción en Habilidades de Compasión Basadas en las Artes. 
Así pues, se realizaron 6 sesiones de 4 horas cada una, 
para un total de 24 horas de formación. Esta fue condu-
cida por un grupo mixto de dos artistas, uno de ellos in-
dígena y dos psicólogos, uno de ellos perteneciente a la 
población indígena. El grupo de participantes estuvo con-
formado por 10 personas de las comunidades indígenas 
australianas. 

Esta experiencia puede resumirse en tres momentos funda-
mentales: antes, durante y después. En el primer momen-
to, se intervino la comunidad a través de una herramienta 
terapéutica novedosa diseñada para el contexto cultural 
anglo-europeo: la terapia centrada en la compasión. En el 
diálogo con la comunidad se encontró que dicha aproxima-
ción no correspondía con sus creencias y valores culturales, 
por lo que se decidió crear esta nueva propuesta basada en 
las artes. 

Durante el proceso de formación se evidenciaron dos aspec-
tos de especial importancia. En primer lugar, la creación de 
una atmósfera grupal positiva. Los participantes valoraron 
el que los formadores hubieran creado un ambiente cálido, 
de apoyo, seguro y de fortaleza, donde no se sentía ninguna 
distinción entre facilitadores y participantes. De hecho, va-
loraron como un aspecto muy positivo que los profesionales 
de la salud se hubiesen “ensuciado” igual que ellos para pro-
ducir sus objetos artísticos, lo que evidenció que no había 
ningún tipo de jerarquías. Del mismo modo, consideraron 
como un aspecto positivo el poder expresarse libremente a 
través de diversos medios como las artes plásticas, el canto, 
la narración de historias, a través de charlas informales y de 
la risa.

En segundo lugar, los participantes reconocieron que du-
rante del proceso de formación se logró el desarrollo de la 
compasión a través de las actividades artísticas. Se observó 
que hubo un acople de la formación a sus particularidades 
culturales indígenas gracias a la mediación de las artes. Y las 
artes promovieron vínculos más profundos y una comunica-
ción más auténtica entre los participantes. Adicionalmente 
reconocieron la pertinencia de combinar las artes con el de-
sarrollo terapéutico de la compasión gracias a la presencia 
de los dos psicólogos facilitadores. Por otra parte, la pintura 
se constituyó en un medio para procesar sus experiencias 
de una manera que fue a la vez profunda y segura. Para uno 
de los participantes, las artes proporcionaron un contexto 
culturalmente seguro para la expresión personal, compati-
ble con la compasión.

En el tercer momento, después de la formación, se reali-
zaron entrevistas a 6 de los participantes entre uno y tres 
meses después de haber terminado el proceso. En este mo-
mento también se llevó a cabo el análisis cualitativo de di-
chas entrevistas, el cual evidenció cuatro beneficios percibi-
dos por los participantes: para ellos, la formación basada en 
las artes sembró las semillas de nuevas comprensiones, les 
permitió encarnar o incorporar las habilidades de la compa-
sión, les ayudó a fortalecer las relaciones con los demás y les 
impulsó a evolucionar hacia una relación más autocompasi-
va consigo mismos.

Conclusiones

La revisión de la literatura disponible nos muestra que, bajo 
ciertas circunstancias, la empatía hacia el sufrimiento ajeno 
puede producir efectos contraproducentes, exactamente 
contrarios a los esperados, pues en lugar de generar un in-
volucramiento y compromiso con quienes sufren, desarrolla 
comportamientos evitativos y emociones negativas, acompa-
ñados de síntomas de estrés, ansiedad o depresión. Esta con-
dición se denomina fatiga por distrés empático, término con 
el que se ha propuesto reemplazar la denominación errónea, 
pero prevalente “fatiga por compasión”.  
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Debido a ello, en los procesos de investigación - creación 
aplicada con población en situación de vulnerabilidad, se 
propone recurrir al concepto de amor compasivo, que 
incluye la empatía, pero que es más comprehensivo, al 
incluir la intención de aliviar el sufrimiento ajeno y al eli-
minar el riesgo de producir fatiga por distrés empático, 
en particular en poblaciones que han vivido hechos muy 
estresantes o traumáticos, como pueden ser los conflic-
tos armados, el desplazamiento forzado o la migración 
irregular. 

En ese sentido, es importante que el campo de las artes 
pueda ajustar las metodologías que ha venido utilizando 
para el desarrollo de la empatía, con el objetivo de desa-
rrollar el amor compasivo mediante diversos dispositivos 
artísticos. El desarrollo del amor compasivo a través de 
las artes puede contrarrestar aquellas tendencias popu-
listas que, basadas en la exclusión y en la negación de 
los derechos del otro por el hecho de ser “diferentes”, 
han obstaculizado la generación de empatía emocional 
entre amplios grupos poblacionales en los países o terri-
torios receptores de población migrante, disminuyendo 
así la posibilidad de que las poblaciones receptoras in-
corporen a su diario vivir conductas prosociales hacia los 
migrantes. Con ello se busca evitar que se profundicen 
las vulnerabilidades de los migrantes en dichos contextos 
políticos.
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